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L os atentados del 11 de sep-
tiembre modificaron las
relaciones de Estados
Unidos con el resto del
mundo. Las manifestacio-
nes de apoyo a Estados

Unidos se sucedieron en Europa, lo que
llevó a analistas norteamericanos y eu-
ropeos a anunciar que se habían borra-
do las diferencias atlánticas puestas de
manifiesto desde el final de la guerra
fría, cuando desapareció el enemigo co-
mún. Pero el modo de entender el mun-
do reabrió después la fosa atlántica.
Francis Fukuyama, célebre por procla-
mar el final de la historia, escribió que
“la cuestión es saber si Occidente es un
concepto verdaderamente coherente”.

Estados Unidos, país que histórica-
mente ha dicho aborrecer el equilibrio
de poder, que es un invento europeo, se
comportó después del 11 de septiembre
como una gran potencia europea del si-
glo XIX, y Europa, ya sin responsabili-
dades imperiales, tuvo la vocación de
encarnar una actitud moral que Esta-
dos Unidos se ha reservado tradicional-
mente. Los papeles, pues, se intercam-
biaron. La Administración Bush se afe-
rró al unilateralismo; Europa, pigmeo
militar y cuna del realismo, abrazó el
multilateralismo. Es decir, con el recur-
so a la fuerza, Bush hizo de Estados Uni-
dos el Oeste de Occidente, aunque aho-
ra haya dicho que se arrepiente de la re-
tórica belicista de su primer mandato.

Estados Unidos y Europa comparten
muchos valores, pero las divergencias
también son notables. Según un estudio
colectivo publicado por Cambridge Uni-
versity Press (Growing apart? America
and Europe in the twenty-first century),
además del desacuerdo sobre la pena de
muerte, hay divergencias que no paran
de crecer: el lugar de la religión en la
vida pública, el papel del Estado de bien-
estar en la globalización y la capacidad
de integrar a la inmigración, que no pa-
rece que vaya a hacer de Europa (directi-
va de la vergüenza incluida) un conti-
nente joven, a diferencia de Estados
Unidos. Y a todo esto hay que añadir las
diferencias en política exterior.

Los europeos, ahora en crisis por el
rechazo irlandés al tratado que debería
reforzar su presencia internacional,
quieren una política exterior común se-

gún los valores que han hecho la Unión
Europea: la extensión de las libertades,
los derechos humanos y un concepto de
seguridad amplio, no sólo militar, y ba-
sado en la cooperación y la integración
económica. De esta manera, el nuevo or-
den internacional que contempla Euro-
pa pretende la prevención de los conflic-
tos. La gran ironía, como ha escrito Ro-

bert Kagan, neoconservador que aseso-
ra a John McCain, es que la transforma-
ción de Europa en un poder que cree
haber dado con la paz perpetua “depen-
de de la determinación estadounidense
de emplear la fuerza”. Dominique
Moïsi lo explica así: “Estados Unidos so-
brestima la influencia del poder militar,
pero los europeos caen en la ilusión

igualmente peligrosa de subestimarlo”.
La ampliación de la Unión Europea

hacia el este, con el ingreso de los países
del antiguo bloque comunista, ha acen-
tuado las disonancias internas. El atlan-
tismo y el europeísmo siguen rivalizan-
do en la Europa que Bush dividió con la
guerra de Iraq. Pero Europa parece más
atlantista con Merkel, Sarkozy, Brown
y Berlusconi. ¿Facilitará el entendimien-
to el próximo relevo en la Casa Blanca?
En un estudio del Centre for European
Reform, Kori Schake, antigua colabora-
dora de Bush, ha advertido contra toda
esperanza en un cambio rápido en Wa-
shington. En su opinión, demócratas y
republicanos consideran que el mundo
se ha vuelto más peligroso y que el unila-
teralismo (el Oeste) aún es necesario.

Los europeos, sin embargo, no desespe-
ran. João Cravinho, secretario de Esta-
do de Asuntos Exteriores y de Coopera-
ción del Gobierno de Portugal, expresó
ayer, en una reunión con periodistas en
el Patronat Catalunya Món, su confian-
za en que “el próximo enero comience
una nueva relación transatlántica”.

El país europeo clave en este debate
no es Gran Bretaña, que siempre ha teni-
do vocación de puente, sino Francia.
Sarkozy le está dando la vuelta al gaullis-
mo, para satisfacción estadounidense,
como a un calcetín. Y el ex primer mi-
nistro Édouard Balladur, neogaullista,
ha apostado por “una verdadera Unión
Occidental entre las dos orillas del océa-
no” (Pour une Union Occidentale entre
l'Europe et les États-Unis, 2007). Para
Balladur, la Unión Occidental “es el
gran desafío del próximo medio siglo”
en un mundo que parece “escapar cada
vez más a los occidentales”. Dicho es-
cépticamente: uno de los grandes asun-
tos estratégicos del siglo XXI es si en un
mundo global habrá dos occidentes, a
diferencia de la guerra fría, cuando se
hablaba de tres mundos y un Occidente.

El Oeste de Occidente
Europa y la Casa Blanca

La mayoría de los euro-
peos, según los sondeos,
considera que Bush se
equivocó al declarar la

guerra contra el terroris-
mo, invadir Iraq, relegar a
Afganistán a un segundo
plano y reemplazar la di-

plomacia por la fuerza.
Europa dirá adiós con ali-
vio al Bush unilateralista

LA NUEVA AGENDA Xavier Batalla

Uno de los grandes asuntos
estratégicos del siglo XXI
es si en el mundo global
tendremos dos occidentes

Franklin Roosevelt
Derrotó al aislacionismo y al
unilateralismo y condujo a Esta-
dos Unidos en la Segunda Gue-
rra Mundial. En 1941 firmó,
junto con Winston Churchill, la
Carta Atlántica, que posterior-
mente fue incorporada a la
Declaración de las Naciones
Unidas, cuya fundación impulsó

Harry Truman
Construyó las organizaciones
internacionales de la posguerra
siguiendo el ideario de su ante-
cesor, Franklin Roosevelt. Lanzó
el plan Marshall, con una ayuda
de 13.000 millones de dólares,
que fue esencial para la recupe-
ración de Europa después
de la Segunda Guerra Mundial

Woodrow Wilson
El presidente demócrata envió
tropas estadounidenses a Euro-
pa durante la Primera Guerra
Mundial y anunció un nuevo
orden internacional basado en
la diplomacia abierta y la demo-
cracia. Inspiró la Sociedad de
Naciones, precursora de la Orga-
nización de las Naciones Unidas

Bill Clinton
Europa fracasó en las guerras
que en la década de 1990 des-
truyeron Yugoslavia. El conflicto
de Bosnia acabó con la interven-
ción estadounidense. Clinton
también encabezó la guerra de
Kosovo para evitar una limpieza
étnica. El conflicto subrayó la
asimetría militar transatlántica

Juntos combatimos la pobreza
y la injusticia


